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pág. 4La sesión de 17 de marzo 
en el senado sancionó por ma-
yoría la autorización al gobier-
no de Alberto para re endeu-
darse con el FMI. Una nueva 
deuda para convalidar el sa-
queo orquestado por el ma-
crismo, con un plus para inten-
tar fondear a un banco central 
al borde de la quiebra. La uni-
dad burguesa se hizo más evi-
dente que en la sesión de di-
putados, porque en el Senado 
es más abrumador el peso de 
las 2 coaliciones que represen-
tan a las facciones burguesas y 

pequeñoburguesas que diri-
gen el Estado semicolonial en 
crisis. Parece un dejavú, pero 
los motivos de recurrir al fon-
do no pasan por evitar el de-
fault, como cínicamente ca-
carearon todos los que 
convalidaron el pacto de va-
sallaje: los patrones recurren 
al imperialismo por la propia 
debilidad de estas facciones 
capitalistas, incapaces de dis-
ciplinar a la clase obrera para 
buscar una salida en términos 
burgueses.

Al cierre de esta nota 
(19/3), la “Operación espe-
cial” de Rusia sobre Ucrania se 
ha empantanado bastante, no 
solo por la resistencia de los 
ucranianos, sino por la debili-
dad de la economía rusa para 
mantener la acción militar. 
Hay negociaciones un poco 
más avanzadas para lograr un 
cese al fuego y discutir un 
acuerdo de 15 puntos presen-
tados por la diplomacia rusa, 
en los que reafirma sus exi-
gencias de que Ucrania no en-
tre a la OTAN, el reconoci-
miento de la región del Donbas 
como independiente y la lega-
lización de la anexión de Cri-
mea, entre otros puntos. El 

LA ASUNCIÓN DE BORIC Y SU 
CRÓNICA DE GATOPARDO

Chile
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FUERA LAS TROPAS RUSAS 
DE UCRANIA. POR LA UNIDAD 
INTERNACIONALISTA DEL 
PROLETARIADO CONTRA EL 
IMPERIALISMO DE LA OTAN

gobierno ucraniano plantea 
que toda discusión debe partir 
del alto el fuego, mientras Ru-
sia intensifica los bombardeos, 
a 24 días de iniciado el conflic-
to.

Ante este escenario los re-
volucionarios debemos plan-
tear una salida obrera a la cri-
sis que se ha abierto, para 
intervenir de forma indepen-
diente en una situación mun-
dial signada por la crisis econó-
mica y acelerada por la 
pandemia. Los intereses que 
persiguen la OTAN y el impe-
rialismo son los de asimilar 
como una semi colonia a los ex 
Estados obreros. 

Se votó el acuerdo de sumisión 
al imperialismo

LOS PERSONEROS DE LA 
BURGUESÍA, UNIDOS POR 
EL FMI
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|Estatales| 

ATE ACUERDA CON EL GOBIERNO UNA ESTAFA 
“SOLIDARIA” A LOS TRABAJADORES

|Por Carolina Vidal|

El 28 de diciembre del 
2021, ATE y UPCN hicieron una 
linda bromita del día de los 
inocentes: firmaron con el go-
bierno la imposición de un 
aporte “solidario” para los tra-
bajadores permanentes y no 
permanentes no afiliados del 
0.5% de su salario bruto. Este 
acuerdo, que está previsto por 
la ley de Asociaciones profe-
sionales y el decreto 214, en-
tró en vigencia desde el prime-
ro de enero del 2022 y continúa 
mientras dure el período pari-
tario acordado en mayo.

Estos fondos serían desti-
nados al FOPECAP, una verda-
dera caja negra administrada 

por UPCN que supuestamente 
sirve para la capacitación de 
los empleados públicos; es de-
cir, los trabajadores pagan de 
su bolsillo “capacitaciones” 
que deberían ser provistas por 
el estado empleador y que en 
general no existen o tienen cu-
pos limitados. De esta manera, 
como premio a su actitud ge-
nuflexa con el gobierno nacio-
nal, el Cachorro Godoy y cía. 
podrán acceder a una porción 
de la gran torta que significa el 
manejo de los enormes fondos 
que hasta ahora eran de pro-
piedad exclusiva de UPCN. 
Probablemente, si hacen bien 
los deberes y logran otra pari-

taria de hambre y sin lucha 
como las dos anteriores, Alber-
to les deje meter un poco la 
mano en la obra social, aunque 
ahí hablamos de otro precio. 

Esta es una consecuencia 
más de la estatización de los 
sindicatos y la pérdida de su 
independencia. La tarea de la 
oposición en ATE es desarrollar 
una organización desde las ba-
ses con un programa y una lí-
nea de acción que permita 
echar a estos burócratas trai-
dores del CDN y extender una 
verdadera democracia sindi-
cal, que parta de cambiar los 
estatutos burocráticos, rom-
per la dependencia económica 

con el estado empleador, 
abandonar la cuota compulsi-
va e impulsar aportes  volunta-
rios por planilla donde cada 
compañero o compañera coti-
ce al gremio el monto que pue-
da y de acuerdo con su convic-
ción, sin que este dinero pase 
por las manos del Estado (que 
usa este recurso como extor-
sión)  y por supuesto eliminar 
cualquier descuento arbitrario 
sobre los trabajadores no afi-
liados. Esto debe ser parte de 
la lucha por recuperar nues-
tras organizaciones y conver-
tirlas en herramientas para 
pelear por nuestros intereses 
como clase

|Por Cecilia D ’ Hiriart|

|Docentes| 

SUTE-CTA: LA CONDUCCIÓN K DUPLICÓ 
EL ÍTEM AULA

La primera negociación 
paritaria de la conducción Azul 
Naranja concluyó a pedir del 
gobernador Suárez. Dentro de 
un ajuste salarial de años, la 
burocracia alineada con el FdT 
y con la Celeste Nacional en 
CTERA, militó ofensivamente 
una propuesta insuficiente y 
en cuotas, que incluía un nue-
vo ítem condicionado al pre-
sentismo. Pero se encontraron 
con el rechazo masivo de las 
bases a un nuevo ítem aula. 
Hasta su propia base electoral 
repudió la propuesta que, 
además de extorsiva, consoli-
da la pérdida del poder adqui-
sitivo que ubicó a Mendoza en-
tre los 4 peores sueldos del 

país. La burocracia cambió su 
discurso e intentó torcer el re-
chazo con la amenaza de un 
nuevo cierre por decreto. Aún 
así, los mandatos de las escue-
las a los plenarios departa-
mentales impusieron 511 re-
chazos contra 471 
aceptaciones. Este resultado, 
estatuto burocrático median-
te, se tradujo en un plenario 
provincial con 91 congresales 
por la aceptación y 66 por el 
rechazo. Estos números no 
compensaron la derrota Azul 
Naranja, que negoció con Suá-
rez eliminar algunas condicio-
nalidades por presentismo del 
nuevo ítem aula, pero dejando 
en pie el castigo salarial en 

caso de adhesión a paro. Nego-
ciaron un nuevo grillete sobre 
el derecho de huelga a cambio 
de embolsarse millones por 
descuento compulsivo del 3% 
sobre el salario en bruto de los 
no afiliados al SUTE. La buro-
cracia afín al FdT es la pata 
sindical del acuerdo con el 
FMI.

Rechazo. Malestar. 
Conflicto.

Gobierno y conducción del 
SUTE celebran, mientras esta-
llan conflictos frente a los pro-
blemas irresueltos post-cua-
rentena. Escuelas saturadas, 
cambios arbitrarios de condi-

ciones de trabajo y sobrecarga 
laboral, aprietes y un malestar 
generalizado, decanta en to-
mas, sentadas y protestas 
como el Parientazo que movili-
za a las y los trabajadores del 
Valle de Uco y del Gran Mendo-
za. Las listas antiburocráticas 
tenemos la responsabilidad de 
impulsar estas iniciativas de 
acción que surgen desde las 
bases y el activismo frente al 
ajuste brutal, para que tengan 
expresión organizada dentro 
del SUTE. Organizar una oposi-
ción que pueda disputar la di-
rección de la lucha contra la 
reforma educativa y laboral en 
curso, y tirar abajo este acuer-
do extorsivo
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|Editorial| Se votó el acuerdo de sumisión al imperialismo

LOS PERSONEROS DE LA BURGUESÍA, 
UNIDOS POR EL FMI

Viene de Tapa|Por Orlando Landuci|

Nuevo salto en la crisis 
mundial

Pero el propio FMI está en 
declive, como parte de las ins-
tituciones de posguerra mina-
das en sus bases por la des-
composición imperialista y el 
avance a saltos de la crisis ca-
pitalista mundial. Luego de 2 
años de pandemia, la invasión 
rusa a Ucrania lleva el nivel de 
crisis a nuevas cotas. El saldo 
en vidas y destrucción sobre el 
terreno son lo primero a tener 
en cuenta. Pero este ataque a 
la población ucraniana no se 
detiene allí: el imperialismo y 
el bonapartismo de Putin car-
gan los costos de su enfrenta-
miento sobre las espaldas de la 
clase obrera mundial y los pue-
blo oprimidos. La profundiza-
ción de las tendencias a un au-
mento de la inflación (que ya 
venía de antes), empujada por 
los precios de los alimentos y 
la energía, y el avance de una 
nueva crisis de deuda, con el 
fantasma del default de Rusia, 
son los primeros indicios de 
este ataque a las masas. 

La debilidad del acuerdo 
votado en el congreso es tal 
que el propio FMI advierte que 
las nuevas condiciones abier-
tas por la guerra obligan a re-
discutirlo, mostrando que se 
trata de un compromiso provi-
sorio para evitar un default en 
Argentina que hubiera agrava-
do aún más la situación inter-
nacional.

Guerra a los salarios

El aumento galopante de 
los precios y el temor a su ma-
yor descontrol por los efectos 

de la guerra en Europa llevan 
al gobierno de Alberto a decla-
rar su “guerra a la inflación”, 
que no es más que el enésimo 
relanzamiento de su acuerdo 
social para “estabilizar” pre-
cios y salarios. Es decir, reunir 
a la terna burocracia sindical-
cámaras patronales-Estado 
para planchar los salarios, 
consolidando la pérdida del 
poder adquisitivo de los últi-
mos años (cuarentena inclui-
da) y a partir de ahí iniciar un 
nuevo ciclo de negocios capi-
talistas. Pero una vez firmado 
el acuerdo de sumisión al FMI, 
cualquier medida que se anun-
cie será provisoria, “a cuenta” 
de la revisión trimestral del 
organismo imperialista.

Peleas palaciegas

El elemento de la interna 
dentro de las coaliciones bur-
guesas, que como tales crujen 
ante los grandes problemas 
políticos, no deben llevar a 
confusión a los trabajadores. 
El kirchnerismo, por más que 
sus diputados hayan votado en 
contra o se hayan abstenido 
en el congreso, no movió un 
dedo para frenar el acuerdo, 
al contrario, solo votaron así 
con la certeza de que iba a ser 
aprobado. Continúan ocupan-
do sus sillones en el gobierno, 

y les preocupa ser echados 
fuera del poder, porque son 
una corriente pequeñoburgue-
sa parásita del aparato esta-
tal. Y en los sindicatos donde 
tiene influencia, como banca-
rios o docentes, se encargaron 
de dejar pasar las paritarias 
hechas a medida del ajuste 
que el fondo reclama. 

En cuanto a los liberales, 
que también votaron en con-
tra, con su discurso de exalta-
ción de la propiedad privada y 
la libre empresa (abierta dic-
tadura del capital) se postulan 
como plan B de la burguesía en 
caso de necesitar un enfrenta-
miento aún más frontal con la 
clase obrera.

Enfrentar el ajuste en la 
producción

El ajuste ya comenzó, y se 
viene profundizando en el últi-
mo tiempo. Ya empezaron los 
tarifazos, comienzan a discutir 
las reformas laboral, previsio-
nal y educativa (todo lo que Al-
berto decía que no iba a hacer) 
y las patronales avanzan en los 
lugares de trabajo con despi-
dos, disciplinamiento, parita-
rias a la baja, etc., etc. Todo 
con la colaboración activa de 
la burocracia sindical. La iz-
quierda centrista, que denun-
cia el acuerdo con el FMI y cu-

yos diputados votaron en 
contra del mismo en caso del 
FIT-U, se equivoca en los mé-
todos y en el programa: plan-
tean formulaciones de estatis-
mo burgués del tipo “con la 
plata de la deuda podemos ha-
cer viviendas” o apelan a la le-
galidad imperialista pidiendo 
que la deuda sea declarada 
odiosa, y apuestan todo a la 
movilización en las calles, 
donde han ganado peso las or-
ganizaciones piqueteras de 
desocupados y subocupados. 
La movilización es necesaria, 
pero no alcanza: hay que gol-
pear a las patronales donde 
les duele, en la producción, 
donde explotan a nuestra 
fuerza de trabajo para soste-
ner su acumulación. Por eso la 
clave es orientarse a través de 
un programa de transición, 
que permita dialogar con las 
masas proletarias mostrando 
una salida obrera, que pasa 
por la recuperación de los sin-
dicatos de manos de la buro-
cracia traidora, el control 
obrero de la producción y la 
imposición del gobierno obre-
ro. Para estas tareas, por su-
puesto, son impotentes las 
coaliciones, esta vez “de iz-
quierda”, es necesario un par-
tido revolucionario internacio-
nalista, forjado en la lucha de 
clases 
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|Nota Central| Internacional

FUERA LAS TROPAS RUSAS DE UCRANIA. 
POR LA UNIDAD INTERNACIONALISTA DEL 
PROLETARIADO CONTRA EL IMPERIALIS-
MO DE LA OTAN

Por el lado del gobierno 
de Putin se busca sostener 
una burocracia restauracio-
nista que no está dispuesta, 
en su transición al capitalis-
mo, a ser una simple semi co-
lonia.

Las “severas sanciones 
económicas” que plantea el 
imperialismo se pagarán a 
costa de una mayor explota-
ción de nuestra clase, no solo 
en sus propios países, sino de 
la expoliación de las semico-
lonias. Es por eso que debe-
mos unir a los trabajadores 
en contra de los gobiernos de 
turno e impedir, con métodos 
obreros, que se ponga en 
marcha la maquinaria militar 
para defender intereses im-
perialistas. En la región en 
conflicto debemos buscar la 
unidad entre el proletariado 
ucraniano y el ruso para de-
tener la restauración capita-
lista en curso y retomar las 
tareas revolucionarias que 
quedaron inconclusas.

Este conflicto se desarro-
lla en medio de una descom-
posición del imperialismo y 
un proceso de asimilación de 
los ex Estados obreros. El im-
perialismo norteamericano 
intenta retomar la hegemo-
nía mundial, mostrando a su 
paso su debilidad histórica, 
mientras que las burocracias 
al mando de los ex estados 
obreros de Rusia y China in-
tentan mantener el lugar 

conquistado dentro del siste-
ma capitalista en crisis.

El imperialismo nortea-
mericano, intenta negociar 
con China para que discipline 
al gobierno de Putin, mien-
tras las sanciones económi-
cas a Rusia están generando 
una mayor crisis mundial, 
con una desparada de los 
precios de los alimentos y la 
energía acentuando aún más 
el proceso inflacionario mun-
dial. Este escenario de gue-
rra indefectiblemente abrirá 
procesos agudos de lucha de 
clases en el mundo. 

La OTAN utiliza este con-
flicto bélico para acelerar el 
proceso de asimilación de los 
ex Estados obreros, tratando 
de imponer condiciones de 
semi colonia a éstos. Por eso, 
en el territorio ucraniano se 
están definiendo procesos 

históricos inconclusos, en la 
necesidad de supervivencia 
del sistema capitalista.

Es que la asimilación de 
los ex estados obreros se iba 
a plantear en la arena mun-
dial y no en las particularida-
des de cada país.  Por eso exi-
ge de los revolucionarios 
abocarse a la tarea urgente 
de reagrupar las fuerzas para 
desarrollar una dirección re-
volucionaria, que en esta 
época es la reconstrucción de 
la IV Internacional, para re-
generar una vanguardia obre-
ra que pueda dar una pers-
pectiva marxista al 
proletariado mundial ante los 
escenarios de guerra a donde 
nos llevan los países imperia-
listas y las direcciones bona-
partistas y restauracionistas 
de los ex estados obreros.

Putin trajo el fantasma de 

Lenin al escenario de guerra, 
acusando al revolucionario 
de ser el responsable de que 
Ucrania tenga ideas de na-
ción independiente, cuando 
siempre debió ser parte de la 
gran Rusia. Debemos recor-
dar que fue la dirección de la 
revolución rusa la que innovó 
con la forma estatal de la 
dictadura del proletariado 
internacional, lo que deno-
minaron Federación, y desde 
ahí se le planteó a Ucrania la 
autodeterminación para que 
elijan la forma de relacionar-
se con el proceso revolucio-
nario abierto. La población 
ucraniana decidió incorpo-
rarse a la Federación de re-
públicas soviéticas y ese hito 
histórico mostró la superiori-
dad de una dirección cons-
ciente contra las políticas del 
imperialismo de anexiones y 

|Por Guillermo Costello|

Viene de Tapa
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colonialismo reinante. Es esa 
parte de la historia la que no 
quieren contar en esta situa-
ción, es ese fantasma el que 
intentan esconder y es justa-
mente desde donde debemos 
partir los revolucionarios 
para desplegar nuestras polí-
ticas, de lo más avanzado que 
ha dado nuestra clase, como 
lo fueron las federaciones. Es 
por eso que sostenemos la 
unidad revolucionaria del 
proletariado ucraniano y ruso 
en contra de sus gobiernos 
actuales. 

Lenin sostenía antes de la 
primera guerra mundial, en 
algunos momentos en sole-
dad, que había que convertir 
la guerra en guerra civil con-
tra sus gobiernos. Con esa lí-
nea logró convencer a gran 
parte de los revolucionarios y 
fue una de las más destacadas 
tácticas militares de la época 
imperialista. Sin embargo, en 
esta situación de la invasión 
de Rusia a Ucrania debemos 
repensar la táctica militar, ya 
que es un hecho inédito en la 
historia que ex estados obre-
ros en el proceso de asimila-
ción al capitalismo entren en 
guerra. La dinámica de clases 
de estas formaciones transi-
cionales es diferente a la de 
los estados burgueses consoli-
dados. Debemos plantear 
“fuera las tropas rusas de 
Ucrania” y la necesidad de 
enfrentar al gobierno de Ru-
sia y Ucrania con una insu-

rrección proletaria que des-
truya el proceso de 
restauración capitalista en 
curso. Esta insurrección debe 
inscribirse dentro de la tácti-
ca de guerra revolucionaria, 
como planteaba Lenin, en la 
tarea de que ésta sea parte 
de las revoluciones comple-
mentarias que definía Trots-
ky, para impedir los procesos 
de asimilación al sistema ca-
pitalista. 

Sostenemos que los traba-
jadores de Ucrania deben de-
fender las fábricas y sus orga-
nizaciones con armas en 
mano, es decir, deben formar 
una dirección proletaria con-
tra la invasión. Y los trabaja-
dores rusos deben imponer 
los métodos obreros para de-
tener la invasión y unirse al 
proletariado ucraniano en la 
necesidad de convertir esta 
guerra en una guerra revolu-
cionaria. Es evidente que es-
tas tareas no pueden realizar-
las solos, para eso debe venir 
en su auxilio el proletariado 
mundial, principalmente el 
proletariado de los países que 
integran la OTAN, y en el fra-
gor de estos combates de cla-
se debemos reconstruir nues-
tra dirección internacional 
que no es otra que la IV Inter-
nacional.

Por una conferencia inter-
nacional urgente con las co-
rrientes que aun levantan la 
necesidad de la dictadura del 
proletariado donde avance-

mos en acciones internacio-
nalistas.

Cuáles son nuestras 
tareas programáticas, 
un debate abierto en la 

izquierda

La invasión de Rusia a 
Ucrania ha producido un im-
portante debate en las co-
rrientes que se reivindican de 
izquierda y, centralmente, 
entre las que nos reivindica-
mos el trotskismo. Algunas 
corrientes provenientes del 
morenismo definen a Rusia 
como un imperialismo que 
agrede a un país semicolo-
nial, por lo que hay que de-
fender a Ucrania contra Ru-
sia. 

Otra variante del more-
nismo considera que la pelea 
en Ucrania es de la OTAN con-
tra la Rusia imperialista por 
lo que la táctica es derrotis-
mo revolucionario. También 
están los morenistas culpo-
sos, que sostienen la línea de 
autodeterminación de Ucra-
nia, fueras las tropas rusas y 
contra la OTAN. A los teóricos 
de los campos se les complica 
este conflicto, porque no es-
tán claros esos campos, por 
eso oscilan entre antimperia-
lismo contra la OTAN y una lí-
nea pro rusa y pacifista en la 
táctica ante el conflicto mili-
tar. 

Es importante el debate 
que se abre ante fenómenos 

de la lucha de clases 
complejos, en este 
escenario concreto 
se condensan las 
lecciones que dejó 
el proceso de la re-
volución rusa y sus 
balances. 

En primer lugar, 
si es que ya está re-
construido el capi-
talismo en los ex Es-
tados obreros y cuál 
su relación con el 
sistema capitalista. 
Para los que consi-

deran ya reconstruido el capi-
talismo en los ex Estados 
obreros y que éstos han avan-
zado a ser países imperialis-
tas (cuestión que, como plan-
teaba Trotsky, es un salto en 
calidad que se daría en la are-
na mundial y no en las parti-
cularidades nacionales) esta 
guerra tiene elementos clási-
cos de las guerras del siglo 
XX. 

Otro elemento de ese ba-
lance es cuáles son las leccio-
nes programáticas de la expe-
riencia de la revolución rusa 
en cuanto a la categoría de 
dictadura del proletario como 
forma estatal de dominación. 

Al eliminar de sus progra-
mas la dictadura del proleta-
riado desconocen un fenóme-
no histórico que dejó el 
proceso revolucionario, que 
fue la conformación de fede-
raciones como forma estatal 
de la dictadura del proleta-
riado internacional, ésta fue 
la demostración más palpable 
de que la clase obrera es una 
clase internacional que logró, 
mediante una dirección revo-
lucionaria, unir a la Rusia so-
viética y a la Ucrania soviéti-
ca en una federación. Al 
desconocer este elemento se 
retrocede a una formulación 
programática como la auto-
determinación sin ningún filo 
revolucionario. 

En tercer lugar, un balan-
ce sobre las transiciones de la 
restauración capitalista y las 
tareas del proletariado. Si la 
tarea del proletariado es fre-
nar la restauración en curso 
con revoluciones complemen-
tarias, como sostenía Trotsky, 
es una tarea muy diferente a 
la de luchar contra un Estado 
burgués y su burguesía. 

Quizás lo más importante 
y central sea la tarea de pen-
sar con nuestra propia cabeza 
fenómenos nunca vistos para 
avanzar con las herramientas 
que nos legaron los revolucio-
narios en la construcción de 
una dirección revolucionaria
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|Nacionales| 46 años del golpe de Estado

GOLPE, PANDEMIA, PACTO, GUERRA. 
LA LUCHA CONTINÚA

Hace 46 años, las distintas 
fracciones burguesas, con el 
imperialismo norteamericano 
a la cabeza, se unían en la ne-
cesidad de derrotar física-
mente a los trabajadores que 
pusieron en jaque el dominio 
burgués. Contaron con la 
complicidad de las distintas 
instituciones del Estado como 
la justicia, la iglesia y el ines-
timable apoyo de la burocra-
cia sindical y los partidos bur-
gueses como el PJ y la UCR 
(entre los más importantes). 
Hoy todos esos mismos acto-
res siguen atacando a los tra-
bajadores, ya no con una dic-
tadura militar, sino con los 
mecanismos de la democracia 
burguesa. Nosotros debemos 
ser conscientes de que ambos 
métodos son parte de la dic-
tadura del capital.

46 años después del últi-
mo golpe cívico-militar en Ar-
gentina, nos encontramos en 
medio de una crisis mundial, 
con una pandemia y guerra en 
Ucrania, lo cual abre un pe-
riodo de grandes convulsiones 
mundiales. A nivel internacio-
nal, estamos viendo tenden-
cias a la ruptura del equilibrio 
inestable del periodo de pos-

guerra, donde el imperialismo 
norteamericano ha acelerado 
el proceso de asimilación de 
los ex Estados obreros y la res-
puesta de la burocracia res-
tauracionista de Putin ha sido 
con acción militar, ya que no 
acepta ser una semicolonia en 
el sistema de Estados capita-
listas. El proceso de asimila-
ción de los ex Estados obreros 
se definirá en la arena mun-
dial y, en ese marco, estamos 
asistiendo a una aceleración 
de los ritmos para saldar con-
tradicciones históricas.

Este 24 vamos a salir a la 
calle, después de que en un 
pacto de unidad nacional las 
distintas fracciones burguesas 
y pequeño burguesas hayan 
entregado el control de la 
economía al FMI. El gobierno 
de Alberto se prepara para 
acatar las órdenes del impe-
rialismo y profundizar el ajus-
te en curso, devaluación, au-
mento de la inflación, ataque 
a los salarios, a las jubilacio-
nes, tarifazo y reformas es-
tructurales como pide el orga-
nismo, esa es la agenda para 
sus últimos años de mandato. 
La oposición burguesa, junto 
al empresariado y a la buro-

cracia sindical serán los ga-
rantes políticos del pacto y las 
fracciones K, los garantes de 
contener a las masas en posi-
bles estallidos, porque ya se 
han dividido las tareas para 
defender a este régimen polí-
tico en un momento de debili-
dad absoluta. Muestra tam-
bién la debilidad estructural 
de las burguesías en las semi-
colonias que no pueden ser in-
dependientes y subordinan su 
destino histórico a la relación 
con el imperialismo.    

Hemos perdido mucho en 
esta pandemia y el proceso 
abierto por la guerra en Ucra-
nia ha complicado aún más el 
panorama. Nos quisieron ha-
cer creer que actuaron bien 
ante el Covid, pero más de 
180 mil muertes desmienten 
sus balances. Y ahora dicen 
que después del pacto con el 
FMI, viene la “guerra a la in-
flación”.  Estamos inmersos 
en una crisis social y política, 
con una aceleración de la in-
flación, más del 50% de pobre-
za. 

Las mismas empresas que 
allá por el ‘76 armaban cam-
pos de concentración para 
desaparecer compañeros, en 

complicidad con la burocracia 
sindical, son las que hoy fes-
tejan el acuerdo con el FMI y 
se preparan para descargar la 
crisis sobre nosotros. Esa im-
punidad sigue dando vigencia 
a la lucha del 24 de marzo 
para que todas esas lacras pa-
guen lo que hicieron.  

En este periodo que nos ha 
tocado vivir, el gobierno de 
Alberto, en acuerdo con la 
oposición burguesa, los em-
presarios y la burocracia sin-
dical han reforzado el poder 
de las fuerzas represivas pre-
parándose para posibles esta-
llidos de procesos más agudos 
de lucha de clases.

Debemos pelear por la 
destrucción del Estado, por la 
independencia de la clase 
obrera de toda variante bur-
guesa y pequeño-burguesa 
que nos ate a la cooptación 
del estado. Debemos organi-
zarnos para defendernos, con 
nuestros métodos, con pique-
tes de defensa, con paros, 
huelgas, ocupaciones para no 
seguir retrocediendo en nues-
tras condiciones de vida. Para 
recuperar lo perdido en la 
pandemia, ante los despidos, 
suspensiones, bajas de sala-
rios. 

Fuera las tropas rusas de 
Ucrania. Por la unidad inter-
nacionalista de los trabajado-
res contra el imperialismo y la 
OTAN. Por la libertad de los 
presos de la marcha del 10 al 
congreso y basta de la avanza-
da represiva.

Debemos mostrar el poder 
de la clase obrera aquella que 
quisieron aniquilar hace 46 
años pero que aún sigue viva y 
con ánimos de venganza 

|Por Guillermo Costello|
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LA ASUNCIÓN DE BORIC Y SU CRÓNICA 
DE GATOPARDO

El pasado 11 de marzo asu-
mió el gobierno de Boric dándo-
se un “baño de masas”, no tan 
numerosas como cuando am-
plios sectores salieron a festi-
nar la derrota electoral del can-
didato ultraderechista, más 
bien un cúmulo de expresiones 
heterogéneas donde la algara-
bía por el inicio de un “nuevo 
Chile” era condimentado por 
una cruenta represión de los 
pacos (ahora de Boric) contra 
los que exigían la libertad de los 
presos por luchar. Al día poste-
rior retiraron 139 querellas por 
ley de seguridad del estado 
contra los presos políticos, cuyo 
efecto es absolutamente nulo 
ya que a nadie dejará en liber-
tar, a lo sumo disminuirá la po-
tencial condena en algún caso 
aislado. En un gobierno esmera-
do en la producción de los sim-
bolismos culturales o identita-
rios, es bien simbólico que la 
encargada de liderar el “tema 
de los presos políticos”, Camila 
Barros, sea la que envió a al 
profesor Roberto Campos a la 
cárcel por atentar contra un 
torniquete del metro el mismo 
18 de Octubre de 2019.

No tardó Boric en llamar a 
terminar con las “actividades 
delictuales” de los viernes en 
“plaza Italia” en alusión a las 
persistentes manifestaciones 
dando luz verde a la continui-
dad de la represión. No es de 
extrañar de un gobierno inte-
grado por el PC que intentará 
aislar y liquidar cualquier ex-
presión crítica que surja “por 
izquierda”. Eso sí, felicitó emo-
cionado contar con “escuadro-
nes paritarios” de represión (de 
pacas y pacos) que darán el se-
llo “feminista” al gobierno al 
garantizar el orden en la demo-

cracia semicolonial.
Dio continuidad al Estado 

de Excepción en el norte del 
país con el fin de atacar el “pro-
blema migratorio” de cientos 
de miles de familias trabajado-
ras que emprendieron rumbo 
hacia el “oasis” chileno que las 
acoge a punta de fusiles.

La expresidenta del colegio 
médico devenida en ministra 
del interior, que se autopostula 
como la “madre de Chile”, fue 
recibida a balazos cuando trató 
de ingresar a la comunidad ma-
puche de Temucuicui con una 
comitiva de autos blindados, 
carabineros y servicios de inte-
ligencia. Evidentemente el 
“baño de masas” recibido unos 
días atrás, así como los saludos 
en lengua mapuche, no fueron 
suficientes para seducir a los jó-
venes, trabajadores y campesi-
nos mapuches que, asediados 
en una zona militarizada por 
décadas, requieren llevar ade-
lante una profunda y extensa 
revolución agraria que lideren 
los trabajadores forestales 
cuestionando la propiedad pri-
vada de los medios de produc-
ción. La incorporación y cuoteo 
de cargos estatales con los vie-
jos personeros de la concerta-
ción deja en calma a la burgue-
sía, como el ministro de 
hacienda Mario Marcel, un eje-
cutor eficiente de políticas del 

imperialismo como la regla del 
superávit estructural, quien 
promete sostener la reducción 
del 20% del gasto público así 
como limitar la reforma tribu-
taria a subir algunos puntos al 
impuesto a las ganancias, sin 
afectar por supuesto a las 7 fa-
milias que regentean Chile que 
casi triplicaron sus ganancias 
durante la pandemia.

Prometen ingresar al con-
greso el proyecto de salario mí-
nimo de$ 400 mil, que será ab-
sorbido por la creciente 
inflación. Eso sí, muy probable-
mente el proyecto venga acom-
pañado con algunos subsidios 
para ir en ayuda de las “pymes” 
emprendedoras, que abundan 
en las grandes empresas donde 
el los niveles de subcontrata-
ción llegan al 70%.

La reforma laboral que tie-
nen en carpeta apunta a la re-
ducción de la jornada laboral 
de 45 a 40 hs semanales, algo 
que despierta sin dudas expec-
tativas entre los trabajadores. 
Sin embargo los empresarios ya 
están imponiendo distintas for-
mas de “jornadas excepciona-
les” para que las 40 hs no signi-
fique trabajar de lunes a 
viernes, sino que imponer la fle-
xibilización laboral con jorna-
das que alternen descansos en-
tre semana y cambios de turno 
alternados. Al mismo tiempo 

aprovecharán estos cambios 
para reducir los salarios por me-
dio de la rotación, aprovechan-
do el extenso ejército de reser-
va, incluida la mano de obra 
barata a que destinan al traba-
jador inmigrante. Los trabaja-
dores debemos organizarnos e 
impulsar un Congreso de dele-
gados de base de toda la clase 
trabajadora para levantar un 
plan de lucha e impedir este 
ataque en curso contra nuestra 
jornada y salario imponiendo el 
control obrero en las empresas 
y luchando por la escala móvil 
de horas de trabajo y salario.

Una última referencia la po-
demos dar a la Convención 
Constitucional que, en sintonía 
con el actual gobierno, se en-
cuentra entrampada en las de-
finiciones semánticas de Esta-
do, aunque ya zanjó el 
“derecho a la propiedad priva-
da” para dar “seguridad jurídi-
ca” a las empresas imperialis-
tas. Tratarán de sacar el nuevo 
texto constitucional lo antes 
posible para hacer que su apro-
bación sea como una suerte de 
plebiscito del nuevo gobierno. 
“Sanar las heridas del estallido” 
en palabras de Boric, no signifi-
ca otra cosa que terminar de 
asentar el desvío de la semiin-
surrección de Octubre del 19, 
en una operación de maquilla-
je al aparato burocrático mili-
tar que sostiene la dominación 
del capital y el imperialismo.

Bregamos porque el acti-
vismo y la izquierda revolucio-
naria puedan recapacitar de 
su política de seguidismo y 
exigencia al actual gobierno y 
nos demos a la tarea de impul-
sar una política de indepen-
dencia de clase hacia la con-
quista de un gobierno obrero, 
sobre las ruinas del semiesta-
do capitalistas 

|Por Maximiliano Cortéz|
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LAS DISYUNTIVAS DE EUROPA 
|Por Victoria Rojo|

La invasión a Ucrania por 
parte de las tropas rusas ha 
dejado expuesta a la Unión 
Europea en toda su debilidad, 
azotada por la crisis 
económica que pro-
fundizó la pandemia, 
sumada a la fragilidad 
que están mostrando 
los acuerdos de pos-
guerra para el sosteni-
miento del orden mun-
dial y coronada por la 
demostración del fra-
caso geopolítico de 
construir una Unión 
que absorbiera los pe-
dacitos que le fueran 
arrancando al ex blo-
que soviético y sus es-
feras de influencia. 

Por los años que 
duró su mandato, Mer-
kel intentó endulzar 
esa ambición imperialista de 
asimilar al Este con políticas 
complementarias de diploma-
cia económica y acuerdos de 
cooperación en este sentido y 
baja del tono de las cuestio-
nes militares. Sin embargo, la 
asimilación siempre planteó 
como principal hipótesis los 
enfrentamientos violentos, 
ya que los territorios y la his-
toria siempre encuentran alas 
resistentes. Además, como ya 
hemos mencionado en estas 
páginas, la burocracia rusa y 
su proto burguesía no están 
dispuestas a ser sometidas a 
la sumisión al imperialismo 
sin dar pelea por mantener 
algo de poder. Ahora, ante el 
apremio de la situación y un 
conflicto que está geográfica-
mente muy cerca de sus fron-
teras, el nuevo canciller Olaf 
Scholz ha debido criticar “el 
desarme” de su Estado y des-
tinar más presupuesto a sus 
fuerzas armadas. Este 17 de 

marzo, en una videoconferen-
cia con el parlamento ale-
mán, el presidente ucraniano 
Zelensky cuestionó duramen-

te los lazos de cooperación 
que viene elaborando ese país 
con la Rusia de Putin y llamó a 
“derribar el muro”, una me-
táfora que evoca al muro de 
Berlín y que ahora supuesta-
mente habrían construido 
para aislar a Ucrania. Toda 
una definición para la política 
exterior alemana, sumergida 
en enormes contradicciones. 
Al parecer, la agresiva políti-
ca de asimilación del Este que 
emprendió Alemania en los 
’90 y que no se limitó a su ac-
tual territorio, también impli-
có desarrollar lazos económi-
cos del cual ahora tienen una 
gran dependencia. Esto prin-
cipalmente por el gas, luego 
de que se adoptara la política 
de abandonar la generación 
de energía a carbón, pero no 
únicamente. 

Por su parte, el presidente 
francés Macron, que este año 
encara una dura contienda 
electoral por retener el poder 

en una Francia que ha sido un 
hervidero de malestar social 
por la crisis, intenta mostrar-
se como el hombre de la paz, 

como el gran negociador. Hay 
que decir que, ante este con-
flicto, estar “por la paz” sig-
nifica estar detrás de la diplo-
macia imperialista para 
mantener su status quo. Algo 
que parece ser cada vez más 
difícil, ya que sus institucio-
nes se vienen desmoronando 
hace años.   

Desde hace unos años ve-
nimos advirtiendo que la de-
cadencia del proyecto impe-
rialista de Europa se venía 
profundizando. Así lo ha he-
cho, degradando cada vez 
más la situación de la clase 
obrera, desmantelando con-
quistas sociales. En 2015, 
cuando ese continente empe-
zó a cerrar sus fronteras a re-
fugiados de África y Medio 
Oriente, se vio claramente 
que la “Europa de la demo-
cracia y los derechos huma-
nos” que pretendía instalar la 
diplomacia capitalista era 
una frase que contenía todo 

lo contrario en los hechos, 
desarrollando campos de re-
fugiados inhumanos. La ex-
pulsión de trabajadores de 

origen asiático y afri-
cano sigue sucedien-
do, a pesar de haber 
declarado que en esta 
emergencia iban a co-
laborar. Aparentemen-
te, la colaboración hu-
manitaria solo llega  si 
es bajo las condiciones 
de la conveniencia po-
lítica del capital. 

Este conflicto béli-
co abre muchos posi-
bles escenarios, pero 
lo que es seguro es 
que, si la clase obrera 
no interviene de forma 
independiente, orga-
nizada y a nivel inter-

nacional, los intereses 
de los distintos bandos reac-
cionarios en pugna nos lleva-
rán a más penurias. 

Es urgente que la clase 
obrera de toda Europa se pon-
ga de pie para imponer la sali-
da de las tropas rusas de 
Ucrania, pero sobre todo tie-
ne que pararse contra sus 
propios Estados, que alimen-
tan la guerra a través de la 
OTAN y acabar con la rapiña 
capitalista. 

Es necesario que, desde 
las fábricas, las oficinas y to-
dos los lugares de trabajo se 
paralicen las operaciones con 
huelgas y tomas de estableci-
mientos para ir en auxilio de 
los trabajadores ucranianos y 
rusos. Hay que parar la eco-
nomía y avanzar en la expro-
piación de los capitalistas. To-
dos debemos estar 
hermanados bajo la bandera 
de la revolución socialista, 
bajo la dirección de la Cuarta 
Internacional


